
ENTREVISTA 

El gran reto político de la democracia 
española es y será por mucho tiempo la 

construcción de lo que se ha dado en 
llamar el «Estado de las autonomías». 
Pero resulta que detrás de las grandes 

palabras —«regiones», 
«nacionalidades», «autogobierno», 

«parlamento autónomo»...— subyace un 
mundo de realidades contantes y 

sonantes que se arropa bajo el término 
aparentemente euf emístico de 

«financiación». El dinero, vamos. Las 
vertientes financieras de las 

autonomías son el soporte de los 
grandes proyectos políticos y culturales, 

así como de las realizaciones 
económicas y sociales de toda especie 

que se pretenda transferir desde la 
Administración Central del Estado a las 

administraciones autonómicas. Las 
grandes opciones ieológicas muchas 
veces tienen una prosaica expresión 

crematística. Pero así es la vida. 
CISNEROS se ha dirigido a tres 

personalidades bien distintas ideológica 
y geográficamente para conocer sus 
puntos de vista en torno a los temas 

cruciales de la economía y las finanzas 
de las comunidades autónomas. El 
senador vasco nacionalista Mikel 
Unzueta nos trae una autorizada voz de 
Euskadi y del PNV, partido 
gubernamental en aquella nacionalidad. 
El diputado Manuel Clavero es figura 
clave siempre que se hable de 
autonomías por haber protagonizado 
importantes acontecimientos políticos a 
propósito de la autonomía andaluza. El 
senador socialista catalán Josep 
Subirats nos da la vertiente izquierdista 
desde una de las zonas más ricas y 
prósperas de España. A los tres les 
hemos formulado las mismas 
preguntas: 

PREGUNTAS 
1.a ¿Cómo y quién debe financiar las 
autonomías? 
2/ ¿Cómo ha de jugar el principio de 
solidaridad? 
3.* ¿Aumentarán o disminuirán las 
desigualdades y los desequilibrios 
regionales con el Estado de las 
autonomías y el sistema estatutario? 

UNZUETA • 
1.' La autonomía no debe ser 
un contrapoder, sino una dis­
tribución nueva de los poderes 
del Estado, nueva y armónica. 
Por eso las autonomías, para su 
financiación, requieren tam­
bién una concepción nueva de 
la financiación de todo el sec­
tor público del Estado. Las au­
tonomías ejercen un poder del 
Estado porque son una parte 
del Estado, por lo que una serie 
de recursos que estaban en ma-

Clavero: 
«La solidaridad 
tiene que jugar 

en muchos 
campos. Por 

ejemplo, no 
considerando 
exclusivos de 

una comunidad 
autónoma 

los recursos 
que en ella 
se generan» 

nos del Estado, porque éste 
concentraba todos los poderes, 
ya no tiene sentido que sigan 
en sus manos. 

Las autonomías no son nin­
gún lujo ni privilegio, por lo 
que el coste nos corresponde a 
todos. Otra cosa es que deter­
minadas peculiaridades de una 
autonomía hayan de ser finan­
ciadas exclusivamente por la 
misma. Eso tiene la misma 
lógica que el hecho de que esa 
autonomía participe en la fi­
nanciación de otras menos de­

sarrolladas. 
En cuanto al País Vasco se 

refiere, hay una imgen falsa de 
los conciertos económicos, 
según la cual éstos son un siste­
ma tributario para pagar me­
nos impuestos y permitir una 
serie de fraudes. Esto es falso. 
La presión tributaria, y así está 
previsto en las normas legales, 
debe ser homogénea para to­
dos. Nadie debe encontrar un 
resquicio para pagar menos, 
porque al país hay que sacarle 
adelante entre todos. 

(Manuel: Clavero, 
Mikel Unzueta 

y Josep Subirats 
hablan sobre 

la financiación 
de las comunidades 

autónomas) 

El concierto económico es 
un sistema que dio unos resul­
tados francamente positivos 
desde que se creó, a finales del 
siglo pasado. Permitió una 
lealtad fiscal entre el contribu­
yente y el poder recaudador 
por la proximidad entre am­
bos, y eso permitió una mayor 
justicia tributaria. Franco lo 
suprimió para Guipúzcoa y 
Vizcaya, pero no para Álava y 
Navarra. Hay que regularizar 
esa situación. 2.' La solidari­
dad debe comenzar por la exis­
tencia de una mutua comuni­
cación y comprensión de las 
necesidades de cada una de las 
comunidades. El principio de 
solidaridad debe ser desarro­
llado en cada caso con lealtad y 
mutuo entendimiento. 3." Las 
desigualdades no se van a co­
rregir de golpe y porrazo por­
que se diga en una ley. Hay 
que analizar con frialdad las 
causas y los efectos de las desi­
gualdades regionales y tratar 
de paliarlos con la aplicación 
de las leyes, sean de los con­
ciertos económicos o de otra 
especie. Más que en el texto de 
las leyes, espero y confío en la 
sagacidad y prudencia de quie­
nes se vean llamados a asumir 
la enorme responsabilidad de 
aplicar estas leyes. 

Quiero insistir en que es evi­
dente que en torno a los con­
ciertos económicos ha habido 
algunas familias o algunos cla­
nes que han cometido abusos, 
pero no porque la ley de los 
conciertos económicos haya 
permitido esos abusos, sino 
porque la posición de poder de 
esas personas se ha valido de 
ese medio como se podía haber 
valido del Código Civil o de la 
ley Hipotecaria. Esos mismos 
abusos o aún mayores se han 
cometido también con las otras 
disposiciones fiscales del Esta­
do. Y porque hubo una autori­
dad que, complacientemente, 
toleró eso. 

La transparencia fiscal deri­
vada de los conciertos mereció 
alabanzas de los grandes esta­

distas españoles porque traí* 
consigo una mayor justicia fí5' 
cal. 

CLAVERO • 
1.a Las autonomías deben fr 

nanciarse a través de unos i"1' 
puestos cedidos por el Estadoa 

las comunidades autónoma5, 

además de algunos posibles i*-

cargos que éstas puedan esta' 
blecer en otros impuestos. Pef 
fundamentalmente a través & 
los presupuestos generales $ 
Estado, que tanto en gastos o£ 

funcionamiento como de i"' 
versión tienen que ser desee"' 
tralizados para que una gra" 
masa de servicios públicos pa' 
sen a ser gestionados por l*5 

comunidades autónomas. ' 
dinero que gastaba el Estad" 
debe pasar a las comunidad^ 

2.* La solidaridad tiene qu" 
jugar en muchos campos. P° 
ejemplo, no considerando e*' 
elusivos de una comunida" 
autónoma los recursos que ej 
ella se generan. La solidaria3" 
pasa también porque la distf1' 
bución de los fondos del Estad" 
se realice con arreglo a los d& 
tintos niveles de renta, _": 
equipamiento físico y soc|* 
para que los niveles estanday 
de servicios públicos en cad8 

una de las partes del país tie"' 
dan a igualarse. Los criterí* 
de distribución han de tei»e' 
en cuenta factores como *¡ 
paro, el analfabetismo, junto' 
los de la población y el terrif' 
rio. 

Los factores sociales tiene11 

que ser computables a los efe11' 
tos de la distribución. Creo qp 
en este sentido la Constituc¡°" 
tiene unos principios adecU3' 
dos, que hay que llenar con l^ 
yes posteriores y con medio3* 
de ejecución. De eso depeno 
q u e l as c o m u n i d a d ^ 
autónomas sean un instrunie"' 
to al servicio de la justicia y *• 
la igualdad territorial, que 1* 
necesita España a pasos ai!1 

gantados. 
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3.' Las desigualdades au­
mentarán o disminuirán, de-
Pendiendo de cómo sé lleve la 
construcción autonómica. Has-
te ahora se han establecido los 
estatutos de Cataluña y del 
^ais Vasco, que son las comu­
nidades más desarrolladas de 
tspaña, y creo que hay un pro­
blema de inquietud en las 
aemas comunidades, como, por 
ejemplo, en Andalucía, donde 
las cifras de paro, analfabetis­
mo, equipamiento social, renta 
Per cápita, son muy inferiores 
que en las demás comunidades, 
asi como los niveles de vida. 

Se ve con cierta preocupa­
ron una política del triángulo, 
es decir, de Cataluña, el País 
vasco y Madrid, protagonizada 
a través de partidos nacionales 
v autónomos, donde el juego de 
•os votos en el Parlamento na­
cional puede hacer continua­
mente un trasvase de favores 
recíprocos que pueden perjudi-

r a otras comunidades 
autonomas. 

Nuestra Constitución contie-
e elementos de justicia que no 

«nía la Constitución de 1931, 
¿°-mo es el tema de la regula-

n de la Hacienda regional. 
7 T P"ncipios de esta Hacien-
en i r e £ I O n a l e s t á n contenidos 
-"^Constitución y luego han 
^°o desarrollados en la ley de 
'manciación de las Comuni­

ques Autónomas. Pero la 
política tiene miles de vericue-
°s. a través de los cuales se 

pueden agradecer los votos que 
en un determinado momento 
reciba el Gobierno de las mi­
norías en el Congreso. Cuando 
tuvimos la votación de las pro­
posiciones para modificar la 
ley de Referéndum, unos por 
omisión, al estar ausentes, y 
otros por acción, presentes, pa­
tentizaron una política preocu­
pante de falta de solidariad. 

SUBIRATS • 

1.* La financiación de las 
autonomías resulta de lo que 
establecen los propios estatutos 
y, en su defecto, del contenido 
de la ley Orgánica de Finan­
ciación de las Comunidades 
Autónomas (LOFCA). En 
síntesis, es impuestos propios 
más recargos sobre los impues­
tos del Estado que puede esta­
blecer la comunidad; impues­
tos cedidos, que es lo más im­
portante, y son el impuesto so­
bre el patrimonio, sucesiones y 
donaciones, transmisiones pa­
trimoniales y lujo en destino. 
Calculamos que estos impues­
tos cedidos serán para Catalu­
ña unos cincuenta mil millones 
de pesetas. 

La participación en impues­
tos del Estado resulta de la 
combinación de diversos crite­
rios. Pero la primera fase se va 
a centrar en los impuestos ce­
didos, pues los impuestos pro­
pios tampoco se van a estable­
cer en principio. La participa­
ción en los impuestos del Esta-

Unzueta: «Las autonomías 
no son ningún lujo 

ai privilegio, por lo que el 
coste nos corresponde a todos. 

En cuanto al País Vasco, 
hay una imagen falsa de los 

conciertos económicos» 

Subirats: «No hay 
contradicciones 
entre la LOFCA 
y los estatutos de 

autonomía 
aprobados hasta 
ahora. El sector 
privado no es 

solidario, sólo ha 
acentuado los 

equilibrios, y el 
poder de este 

sector va a 
continuar» 

do irá viniendo en un período 
de cinco o seis años, según lo 
que dispongan los propios esta­
tutos, en función de lo que en 
cada comunidad se recaude del 
impuesto sobre las personas 
físicas. 

No hay contradicciones en­
tre la LOFCA y los Estatutos 
de Autonomía aprobados hasta 
ahora. La aplicación de esta 
ley será pacífica, porque se ha 
evitado que el Senado introdu­
jera modificaciones, que hu­
bieran generado conflictivi-
dad 

Cuando se traspasa un servi­
cio, el ejercicio de una compe­
tencia, el Estado deja de tener 
un gasto, por lo que los recur­
sos sobrantes los entrega a la 
comunidad. Al prestar ese ser­
vicio más cerca del adminis­
trado será más eficaz. Por eso 
autonomía no quiere decir pa­
gar más impuestos. 

2.a El principio de solidari­
dad lo plantean solamente 
como un principio deducido 
del sector público. Se pretende 
que haya solidaridad en la me­
dida que parte del sector 
público va a desviarse hacia las 

regiones menos desarrolladas. 
Pero como el sector público es 
muy débil y el grueso de las 
inversiones se realizan en el 
sector privado, entonces lo que 
tenemos que decir es que el 
que no es solidario es el sector 
privado, pues lo que ha hecho 
secularmente es acentuar los 
desequilibrios. Y el poder del 
sector privado va a continuar. 

Se da la paradoja de que los 
que se alinean por la solidari-
dadvía sector público se hacen 
notar invirtiendo en las zonas 
industrializadas, lo que acen­
túa los desequilibrios. Los que 
quieren debilitar al sector 
público se hacen notar al ha­
blar de solidaridad, lo que es 
una contradicción. Cuando se 
reactive la economía se reacti­
vará por inversiones del sector 
privado. Porque el sector 
público aquí cuenta con el re­
chazo de quienes tienen mayor 
poder de decisión. 

3.' La Constitución alemana 
dice que el 43 por 100 del im­
puesto sobre la renta de las 
personas físicas y el 50 por 100 
del impuesto de sociedades se 
queda en el «land» de origen. 

Los impuestos indirectos allí 
alimentan el fondo de compen­
sación para la corrección de los 
desequilibrios. Esto ha produ­
cido allí un cierto reequilibrio 
entre los «lander». Aquí el sec­
tor público del Estado y el pe-
queñito de las comunidades 
van a hacer algo, pero creer 
que pueden hacer mucho para 
corregir los desequilibrios es 
ignorar que en España la eco­
nomía se mueve por claves del 
sector privado. 

Pero no hay que hablar de 
desequilibrios solamente en el 
sentido territorial, sino de de­
sequilibrios entre los colectivos 
ricos y poderosos y los colecti­
vos populares, algunos de los 
cuales están llegando a la mi­
seria. De los desequilibrios en 
los niveles de renta no habla 
nadie. Ni en todas las regiones 
todos son pobres, porque hay 
ricos en las regiones pobres; ni 
en las regiones prósperas todos 
son ricos, porque hay miseria 
en las regiones prósperas. Y 
eso también provoca un dese­
quilibrio del que nadie habla. 

Pedro CALVO HERNANDO 
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Socialismo y democracia 

HOMENAJE A FERNANDO 
DE LOS RÍOS 

Con motivo del centenario del nacimiento de Fernando de los Ríos, 
organizado por el Grupo Parlamentario Socialista, que tuvo lagar 

el pasado día 24 de mayo en el Palacio del Congreso de los 
Diputados, Virgilio Zapatero tuvo una intervención que ha sido 

recientemente publicada en la revista «Sistema-37», de Ciencias 
Sociales. Publicación que CISNEROS recoge en sus páginas 

como recuerdo y homenaje a Fernando de los Ríos en 
estos momentos en lo, que vuelve a ser noticia por el traslado de 

sus restos al cementerio civil de Madrid 
En el acto que hoy celebra­

mos conviene huir del pecado 
habitual de todo centenario: la 
erudición historicista o la nos­
talgia, pues si los centenarios 
suelen mirar hacia el pasado, 
los de un partido como el nues­
tro, cargado de tanta y tan im­
portante historia, pero también 
con tanto futuro, deben mirar 
hacia adelante. Debemos acer­
carnos al pasado no como 
quien visita unas bellas e im­
portantes ruinas arqueológicas, 
sino como quien camina en 
busca de los más sólidos ci­
mientos para su proyecto so­
cial. 

El pasado nos interesa en la 
medida en que está vivo; y está 
vivo en la medida que nos sir­
va para extraer del mismo 
orientaciones y sugerencias 
con que resolver los problemas 
presentes. 

Pudiera pensarse que las 
transformaciones acaecidas en 
lo que va de siglo han conver­
tido el pensamiento de don 
Femado en puro anacronismo; 
todo lo más en objeto más pro­
pio del museo socialista. Nadie 
negará tales cambios, pero na­
die afirmará que éstos han sido 
tan profundos como para que 
su pensamiento sea extempo­
ráneo. Conviene, sobre todo en 
nuestro país y dada nuestra 
historia, recordar lo que decía 
Marx cuando se lamentaba del 
subdesarrollo político de la 
Alemania de su época; aquí 
cuando conseguimos superar 
las pelucas empolvadas, se po­
nen de mode las pelucas sin 
empolvar. El cambio de la 
época no ha hecho perder ac­
tualidad a la eterna cuestión de 
cómo conseguir una sociedad 
de hombres libres que sean fe­
lices. Y si prescindimos de la 
anécdota y la coyuntura his­
tórica, si dejamos a un lado los 
detalles de tocador, las res­
puestas de don Fernando si­
guen siendo sumamente suge-
rentes, atractivas y, para algu­
nos, irresistibles. 

Sólo partiendo de la ética 
—y éste es su primer legado— 
puede construirse el socialis­
mo, pues éste no es un produc­
to necesario, sino sólo posible, 
y hoy nada ni nadie nos garan­
tiza el final feliz que en su día 
y por virtud de una interpreta­
ción determinista nos augura­
ban las fatales «leyes objetivas 
de la historia». Esta no nos da 
ya seguridades, sino simples 
posibilidades. Todo lo más pro­
babilidades. 

Y para que se produzca el 
salto de la posibilidad del so­
cialismo a su realización es 
preciso que el hombre actúe y, 
para que esto así sea, se necesi­
ta, en primer lugar, la utopía y, 
en segundo lugar, una toma de 

f)osición moral ante lo dado y 
o dable, el presente y el futu­

ro, el sistema actual y el siste­
ma a actualizar. En una pala­
bra, para que el hombre se 
mueva es precisa la ética. 

Y es así como la ética vuelve 
a tener en el pensamiento so­
cialista el lugar que le es pro­
pio: el de motor de realización 
humana de la utopía socialista. 

La exaltación de la libertad 
como valor fundamental de la 
historia es la segunda parte de 
su herencia: «No ha habido 
—dirá en 1929, y sus palabras 
merecen profunda meditación 
en 1980— hasta ahora más que 
un principio, sólo un principio, 

que haya hecho posible que el 
hombre disienta de la organi­
zación oficial, y ese principio 
se llama libertad. Sólo ha habi­
do, hasta ahora, un principio 
en el mundo que nos permita 
proclamar nuestras dudas, 
nuestras afirmaciones, nues­
tras negaciones, y ese principio 
se llama libertad. 

Exaltación de la libertad 
frente a dogmatismos, manipu­
lación subrepticia de la con­
ciencia e imposición de todo 
tipo de ruedas de molino. 
Como esa rueda de molino que 

mismo falaz. Pero no basta —y 
la historia nos lo demuestra— 
con invocar el humanismo. La 
retórica nunca es buena y a 
veces, con el humanismo en la 
boca se han cometido las ma­
yores inhumanidades: para 
salvar al hombre se ha asesina­
do; para hacerle libre se le ha 
esclavizado, para llevarle a la 
verdad se le ha mentido. 

A tal fin humano (socialis­
mo) sólo le corresponde un 
medio humano (la democra­
cia). Lukács, por aquellas fe­
chas escribía que «toda la cues­
tión de la problemática moral 
estriba en saber sí la democra­
cia no es más que una cuestión 
de táctica (válida en tanto esté 
en minoría) o si es una parte 
constitutiva de la política so­
cialista hasta el punto de que 
romper con la democracia es 
un grave problema moral para 

no entra en boca socialista con­
sistente en cosificar las perso­
nas y personificar las cosas re­
clamando para cosas y perso­
nas la misma libertad. 

Por ello —y es la tercera 
idea viva de don Fernando— 
hay que conseguir la libertad 
para las conciencias y discipli­
na para la economía. Porque la 
libertad de la que habla no es 
la libertad del simplemente li­
beral y es forzoso insistir en 
ello para que quien le aplauda 
sepa qué aplaude y quien le 
rechaza qué rechaza: Yo he di­
cho —afirmará— que hablo de 
la libertad en un sentido dis­
tinto de como lo hace el capita­
lismo. Al capitalismo le intere-' 
sa no la libertad de la concien­
cia que es, en cambio, la que a 
mí me interesa. Al capitalismo 
le interesa la libertad eco­
nómica, que es la única que a 
nosotros no nos interesa. Noso­
tros consideramos que allí don­
de haya una economía libre los 
hombres son esclavos y que no 
hay más posibilidad de hacer 
al hombre libre que haciendo a 
la economía esclava. Disciplina 

Í
>ara la economía; libertad para 
as conciencias.» 

Pero... ¿y cómo disciplinar la 
economía y liberar las con­
ciencias? Es el problema de los 
medios, es el problema de la 
moral socialista. 

Para algunos el fin justifica 
los medios, pues el mal termi­
na por ser virtud, la violencia 
termina en paz, o —como decía 
Ropskin— se puede mentir 
hasta la verdad. Tras su viaje a 
la Rusia sovietista tiene clara 
don Fernando que la eficacia 
no es el patrón de la conducta, 
sino que a fines humanos co­
rresponden medios humanos. 
«No sólo no rehuyo la invoca­
ción de lo humano en mi obra, 
sino que lo tomo como punto 
de arranque porque cada día 
hallo nuevos motivos para juz­
gar, a más de deseable, inmi­
nente que se reconozca que 
sólo desde ese luminoso conti­
nente del espíritu nos es dable 
construir algo que no sea en sí 

todo socialista consciente y 
responsable». 

Y porque esto es así cuando 
decimos que «el socialismo es 
libertad» no hacemos sino 
enunciar la respuesta cons­
ciente y responsable al proble­
ma moral del socialismo. 

Y para que la democracia 
funcione, educación. Pues sólo 
a su través el socialismo puede 
recibir el apoyo de la mayoría. 
Sigue hoy siendo plenamente 
vigente el cometido que la ge­
neración del 14 asignará al 
PSOE, cuando, por boca de Or­
tega decía que «aparte de su 
misión general y humana e in­
ternacional tiene el socialismo 
en España esta ilustrísima ta­
rea que cumplir: imponer la 
cultura; es decir, la seriedad 
científica, la justicia social». 
Sólo a través de la universali­
zación de la cultura en nuestro 
país puede imponerse un prin­
cipio de moralidad superior 
como representa el socialismo. 

Democracia y educación 
constituyen así el método espe­
cífico del socialismo. 

Para algunos todo esto será 

Eoco. Para don Fernando será 
astante. Al menos para empe­

zar, pues la democracia y la 
educación son principios ex­
pansivos: «La democracia lleva 
en sí la aspiración de ensan­
char sus fronteras y, una vez 
p u e s t a e n m a r c h a 
políticamente, es pueril todo 
empeño encaminado a impedir 
que se extienda a lo social.» 

La democracia tiene su filo 
y su punta para algo: para que 
se respete el derecho de las mi­
norías a ser mayorías; para que 
las libertades públicas sean es­
crupulosamente respetadas; 
para que el poder no pueda ca­
llar a quien tiene algo que de­
cir ni pueda hacer hablar a 
quien quiera callar; para que el 
derecho de autodeterminación 
individual, familiar, de grupo 
o de clase sea uno de los objetos 
más preciados de nuestra so­
ciedad; para que, en suma, la 
libertad venza la desigualdad. 

I JORNADA DE LA 
PROVINCIA DE MADRID 

EN LA MOLIENDA DE LA PAZ 
La Excelentísima Diputación Provincial de Madrid ha tenido 
la cortesía de poner a disposición de los concejales, alcaldes y 

diputados provinciales de la provincia, un autocar para 
trasladarse a la Mancha, en la jornada del día 6 de julio, 

domingo 
Puntualmente, a las ocho y 

unos minutos, el autocar salió 
de la puerta de la Corpora­
ción, Miguel Ángel, 25, diri­
giéndose a Consuegra (Tole­
do), donde esperaban a los 
participantes en la misma, la 
Corporación local, presidida 
por don Antonio López Porti­
llo, y en nombre de la comi­
sión organizadora Molienda 
de la Paz, doña Isabel Monte-
jano Montero, don Osear 
A. Dignoes —director del 
Turismo austríaco en Espa­
ña— y don Antonio Ro­
dríguez Montejano. El si­
guiente punto era Campo de 
Criptana (Ciudad Real), lu­
gar en que les recibió el alcal­
de, don Antonio González 
Manzaneque, concejales y 
otros miembros de los orga­
nismos municipales. A conti­
nuación les esperaban en 
Mota del Cuervo (Cuenca), 

I donde el primer teniente de 
alcalde les dio la bienvenida 
en nombre del alcalde, que se 
hallaba ausente. A las cuatro 
de la tarde llegaban a Barrax 
(Albacete), donde almorza­
ron, siendo recibidos por el 
alcalde, don Eugenio Ibáfiez, 
concejales y cronistas de la 
villa. Y por último, la quinta 
etapa de la tarde fue la recep­
ción en el Ayuntamiento al-
bacetense, por parte del al­
calde-presidente, don Salva­
dor Jiménez. 

En todos estos puntos, «lu­
gares de La Mancha», los 
jornalistas realizaban el acto 
emotivo de la entrega del tri­
go de la provincia de Madrid 
—Valdemoro, Daganzo, San 
Martín de la Vega, Anchuelo, 
Móstoles, Getafe, Pozuelo de 
Alarcón, Monteio de la Sierra 
y otras localidades—, y se 
pronunciaban, tanto por par­
te de los alcaldes como de los 
donantes de trigo, y de Isabel 
Montejano Montero, breves 
pero sencillas, sentidas y 
emocionadas palabras. Tam­
bién es de resaltar que en to­
das partes fueron obsequia­
dos: en Consuegra, con el de­
sayuno —churros y chocolate 
para los más atrevidos—; en 
Campo de Criptana, con el 
típico «zurra», bien fresquito 
y aliviador de la sed; en 

Mota, con la cantarilla típica 
hecha por las mujeres alfare­
ras de la villa, y en Barrax, 
con un almuerzo a base de 
«galianos de pastor» o «gazpa­
cho manchego». 

Lo que más ha llamado la 
atención de los participantes 
es el hecho inquebrantable 
de la permanencia del moli­
no de viento en Consuegra, 
Campo y Mota. Los miraban 
como encantados. ¡Con razón 
decía don Miguel de Cervan­
tes que eran gigantes, y así se 
empeñó don Quijote en reco­
nocerlo! 

La jornada culminó en Al-' 
bacete, en cuyo Ayuntamien­
to les esperaba el alcalde-pre-
s idente , don Salvador 
Jiménez, con otros diputados 
provinciales, concejales y se­
cretario de la Corporación. 

En el salón de sesiones fue­
ron entregados los saquitos 
de trigo correspondientes a la 
capital de la provincia. Des­
pués, el alcalde invitó a Isa­
bel Montejano Montero a di­
rigirles unas palabras, y bre­
vemente, hizo él mismo una 
síntesis de lo que significaba 
este viaje desde Madrid, de 
quienes habían sentido la ne­
cesidad de integrarse en la 
Molienda de la Paz. Dijo el 
alcalde muy bellas palabras, 
y muy sencillas, sobre la paz 
que tanto necesitamos todos. 
Pidió que no se nos perdiera 
nunca. Y a continuación, con 
la sencillez que le caracteriza, 
invitó a todos los jornalistas a 
dar un paseo hasta el parque 
y tomar allí un refresco en el 
quiosco, cosa que hicieron, 
dirigiéndose más tarde al 

Eolígono industrial Campo-
ano, donde el empresario 

cerealista don Adolfo Díaz, 
propietario de un molino le­
vantado por auténtico ro­
manticismo manchego, les 
hizo objeto, con su esposa, de 
un cariñoso recibimiento, 
mostrándoles el funciona­
miento de la empresa, y sir­
viéndose después una exqui­
sita merienda manchega, 
donde no podían faltar los 
«suspiros de aldea» y la «cuer­
va». 

CLAUSURADO EL XXVI CURSO 
DE ALTOS ESTUDIOS 
INTERNACIONALES 

Con una conferencia de Antonio Fontán sobre la prensa inte£ 
nacional, a la que definió como el conjunto de medios de común 
cación a través de los cuales fluye toda la información de la o¡> 
se alimenta la actual sociedad internacional, se dio por clausula 
do en la sede del Consejo Superior de Investigaciones Científi^ 
el XXVI Curso de Altos Estudios Internacionales, organizado P° 
la Sociedad de Estudios Internacionales. . 

La citada Sociedad, fundada en 1934, viene acogiendo en » 
seno a todos aquellos alumnos hispanoamericanos y europeos q" 
desean ampliar sus estudios internacionales. En el presente cur^ 
recibieron sus diplomas 33 alumnos, de los cuales uno es alem»^ 
diez argentinos, dos brasileños, un colombiano, tres chilenos, <*£ 
ecuatorianos, siete españoles, un nicaragüense, un nigeriano, u 

mexicano, dos panameños y un peruano. « 
Entre las finalidades de la Sociedad creada por José Mar 

Cordero Torres se encuentran el establecimiento de un sisten 
— . _ ! : _ 1 — ¿ _ » . M « - A 1 n n n n y i A i . n f i i A r"\ ¿ k l t + V * A 1 /"l A ( M ' 1 A C m i o K l f A C V '. mundial más justo, la cooperación entre todos los pueblos V s

js 
stabilidad en las relaciones internacionales, promover el anáU5 

y solución de los conflictos y discrepancias entre los Estados p3^. 
conseguir una organización mundial más armónica y el cumP 
miento de la misión internacional de España y su cooperad 
con los pueblos iberoamericanos. Finalidades éstas que aparee* 
recogidas en el libro recién publicado por la Sociedad, titula 
«Estudios internacionales-79», donde además se recogen seis co 
ferencias pronunciadas el pasado año por personalidades espa",, 
las y extranjeras, expertos y profundos conocedores de importa, 
tes temas internacionales y en ocasiones participantes directos 
tratados, convenios, comisiones, reuniones internacionales, e* 

i 


